LA PASIÓN DE PABLO Y SU DIARIO BIORRÍTIMICO

Este disco no podía quedar únicamente para unos pocos amigos de su protagonista. No. Pablo lo grabó y lo editó en una pequeña tirada de mil ejemplares como regalo de corazón a su gente. Lo pinché en Gomaespuma. Varias veces. Y llevé a Pablo al programa. Juan Luis y Guillermo se portaron de lo lindo. El disco les había llegado al corazón, como a todos los que hemos escuchado estos  dieciocho relatos íntimos a piano. Es muy fuerte lo que hay aquí. Dos palabras simpatía y compasión, la una de etimología griega, la segunda latina derivada de la primera, se construyen con el término pathos, pasión, y la preposición griega sin que significa con. Es decir, sentir simpatía y compasión por este Diario Íntimo de Pablo, mi amigo del alma, es acompañarlo en el sentimiento, en la emoción, vivir con él sus pérdidas y hallazgos, sus engaños y desengaños, sus sueños, sus pesadillas. Es imposible escuchar cualquiera de los cortes del disco y que el corazón oyente no se agite. Imposible en este diario tan biográfico, casi biorrítmico. Él mismo ha simpatizado y compadecido varios períodos de su vida, los ha traducido a partitura, los ha interpretado y con toda la ilusión del mundo los ha querido compartir con toda su gente.

Pablo no sabe estarse quieto. Serían insuficientes treinta horas en vez de veinticuatro diarias. Y no le basta con volar. Necesita volar con su espíritu, con su imaginación, con sus emociones. Este disco es Pablo. Cada nota de cada pieza es Pablo. Pablo es el protagonista de este diario tan íntimo. Él compuso cada nota de sensaciones vividas, desde la esperanza y el desconsuelo, en la alegría, en la tristeza. En estos relatos suenan el retorno al amor, el nacimiento del hijo, el viaje y la liberación, los laberintos, la muerte de la madre, el silencio en penumbra para llegar a la figura poética eterna, a la Suite donde el tiempo, como las aguas, se deshiela, se desborda, se atormenta, se niebla, fluye hasta desembocar a la mar. Pablo ha reinventado su tiempo bergsoniano, se ha mojado en el curso de sus horas de mil y una melodías. Se ha empapado de músicas, de músicos, de barrocos, Corelli, Marcello, Albinoni, Vivaldi, de románticos, naturalistas, de Beethoven, Schumann, Liszt, Haydn, Boccherini, del impresionismo Satie, de Rachmaninoff, de contemporáneos, Max Steiner, Bernard Hermann, Michael Nyman, Wim Maertens, The Beatles, Cat Stevens, Joni Mitchell, America, James Taylor, Phillip Glass, John Cage,.. Las misas, la música religiosa...

La música es lo último que se pierde. Pablo descubre música en cuanto nos rodea. Y nosotros al escuchar los pianos de Pablo nos identificamos, nos regocijamos, aprendemos a quererle. Le queremos. Gracias, Pablo, por amar la vida.
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